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A TODOS LOS VENERABLES HERMANOS 
PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS T OBISPOS 

DEL MUNDO CATOLICO 
QUE ESTAN EN GRACIA Y COMUNION 

CON LA SEDE APOSTOLICA. 

F-I 

O 

V E N E R A B L E S HERMANOS: 

SALUD Y BENDICION APOSTOLICA. 

^ A Iglesia, obra inmortal de Dios misericordioso, aunque 
H ^ e n sí y por su misma naturaleza atiende á la salud es-
piritual de las almas y á la felicidad que se ha de alcanzar 
en los cielos, sin embargo, aún en el mismo círculo de as 
c o s a s perecederas de suyo produce t a n t a s y t a l e s v e n ^ 
ías que no podría producirlas ni en mayor abundancia 
id mejores si se hubiera establecido primaria y pnncipal-
m e n t e para solo ello.-Efectivamente, donde quiera que 
S i l e s i a ha puesto su planta, al punto ha cambiado la 
faz de las cofas, y así como introdujo en las costum-
bres públicas virtudes hasta entónces desconocidas, así 
introdujo ma nueva civilización. Todos los pueb os que 
a han ¿cogido han descollado entre los demás por la dul-
ura de S a t o , por su equidad y por la gloria de sus em-

p sas - N o obstante, hay todavía una muy antigua acu-
sación vituperosa en la que se dice, que la Iglesia es con-
raría l íos intereses de la república y que en nada 

wede contribuir para dar todo aquel bienestar y honor 
Su con defecho y naturalmente pide toda sociedad bien 
ordenada. Desde los primitivos tiempos dela g sia 
uor las mismas in ustas preocupaciones se molestaba 
á los cristianos, y ¿ j o el pretexto de ser los enemigos 
delImTerio! se excitaba el odio y mala voluntad contra 
ello En cuyo tiempo la opinion pública jnzgaba que 
e nombre cristiano érala causatdelos males que> afli-
j a n la república, cuando en realidad Dios vengador de 
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los crímenes « » e l que castigaba justamente á los culpa-
bles La atrocidad de esta calumnia fué la que iusta 
mente hizo empuñar las armas al génio de S. X 
dar mas energía á su estilo, el cual especialmente en s í 

bro de la Ciudad de Dios esclareció tanto la virtud de 
la sabiduría cristiana por la parte que es necesaria á h 
república, que mas que haber defendido la causa de los 
cristianos de su tiempo, parece que consiguió un triun-
fo perpétuo sobre todas las falsas acusaciones.—No cesa 
kfunestapropensionáquejarseyácalumniar^verrdm-
mente agrada á muchos sacar las reglas de góLrnar la so 
ciedad civil de doctrinas que la Iglesia c a t ó C T a p r u e - " 
ba Mas bien en estos últimos tiempos, comienza S e n 
todas partes á tener fiierza y á dominar el llamado ' i e 
recho nuevo que dicen, que es fruto de un siglo que va 
está ade m a d o y de una libertad que progresa.-Mas á 
pesar de^aberse hecho muchos peligíosS ensayos Í 
cierto que nunca ha podido encontraree una regla más exce^ 
lente para constituir y gobernar la sociedad^ue i u e í E 
que espontáneamente sale de la doctrina del^Evangelio 
Juzgamos, pues, que es de grande importancia y n S 
forme á nuestros deberes apostólicos,comparar ^ n u e v a s 
opinión^ sóbrela sociedad,con la doctrina cristiana de 
este modo confiamos, que con la sola exposición de la ver-
dad se disiparán las causas de error y de duda, de Suer 
te que cualquiera pueda ver fácilmente aquellas sumP 
mas reglas de conducta que debe seguir y obedíer . 1 

No es muy difícil determinar cuál sea el aspecto vfor-

c r i S a ^ n T W S Í , S e g ° . b i e r n a A S I 
cn&tiana.—Es natural al hombre vivir en sociedad- no 
pudiendo.fuera de ella conseguir lo necesario y a p a r a 
la vida ni la perfección de su entendimiento y de su ca 
razón D^s estab eció que naciera en el seno de la o-" 
ciedad ya doméstica, ya civil: porque solo así tendría ?o 
Z T Z S ' a 3 a V l d a-- ¥ a s puede e S nin-
guna sociedad sin un jefe que la conduzca á un bien co 
Z Z T U í l m p u l s , ° e f i c a z y unánime, resulta que esne 
c ano que haya enla sociedad una autoridad que W ] a 

cual lo mismo queda sociedad, nace de la naturaleza y por 
consiguiente del mismo Dios.-De aquí se sigue que el p X 

público no puede venir más que de Dios. Porque 
solo Dios es verdadero y supremo Señor délas cosas 
á quien es preciso que sirva y se sujete todo lo que 
existe: de suerte que todos los que tienen derecho de man-
dar, no reciben este poder sino de Dios, Supremo be-
ñor de todas las cosas. Todo poder viene de Dios. 
(1) Mas el derecho de gobernar no está_ necesaria-
mente anexo á alguna forma particular de gobierno: pue-
de tomar esta ó aquella, con tal que en realidad sea ca-
paz de producir la pública utilidad y bien común. Pero, 
sea cual fuere esta forma, los que mandan deben siem-
pre tener fija la vista en Dios supremo gobernador del 
mundo, y proponérselo como ejemplar y norma en el go-
bierno civil. Porque así como en la creación visible Dios 
produjo causas segundas en las que pudiera verse de al-
gún modo la naturaleza y acción divina, y las cuales con-
dujeran á aquel fin á donde se dirije este universo; así en 
la sociedad civil quiso que hubiera un principado, de suer-
te que aquellos que fueran investidos de esta supremacía, 
fueran delante de los hombres, en cierto modo, imágenes 
visibles del poder y providencia divina. El gobierno, pues, 
debe ser justo y 110 despótico. Debe ser como el de_ un 
padre; porque aunque en Dios hay un poder justísimo 
sobre los hombres, está sin embargo íntimamente unido á 
una bondad paternal. Debe procurar el bien común, por-
que la única causa de que unos presidan á otros es el bien 
de todos. La autoridad civil de ninguna manera debe 
ejercerse en provech© nada mas de una persona ó de al-
gunas, siendo por su misma naturaleza establecida para 
el bien general. Mas si se hacen déspotas los que man-
dan, si se hacen descontentadizos y soberbios, si admi-
nistran mal á los pueblos, tengan presente que llegará el 
dia en que deberán dar cuenta á Dios de sus actos, cuen-
ta tanto mas severa cuanto mas santo fuere el oficio que 
hubieren desempeñado y mas alto el grado de dignidad que 
hubieren obtenido. Los poderosos serán poderosamente 
atormentados. (2) De este modo la grandeza de la auto-

(1) Rom. XI I I , I. 
(2) Sap.VI, 7. 
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ridad irá siempre acompañada del respeto justo y volun-
tario de los ciudadanos. Porque una vez convencidos de 
que la autoridad de los que mandan viene de Dios, con-
vendrán en que es justo y debido aquel respeto, y que de-
ben obedecer á los príncipes con una obediencia y fide-
lidad parecida á aquella virtud con que los hijos honran 
á sus padres. Todo hombre esté sujeto á los poderes su-
periores. ( l ) Despreciar el poder legítimo, sea cual fue-
re la persona en quien resida, es tanto como resistir á la 
voluntad de Dios, pero resistir á la voluntad de Dios es 
lo mismo que perderse voluntariamente. Resiste á la di-
vina ordenación el que resiste al poder; mas los que resis-
ten, ellos mismos se acarrean la condenación. (2) Por lo 
que, rehusar la obediencia, y valerse de la fuerza de mu-
chos para mover sediciones, es crimen de lesa magestad 
no solo humana, sino también divina. 

Constituida así la sociedad, es claro que tiene muy gran-
de obligación de cumplir los muchos y supremos deberes 
que la ligan con Dios.—La naturaleza y la razón que in-
tima á cada individuo en particular el deber de dar culto á 
Dios santa y religiosamente por ser nuestro Señor, nues-
tro primer principio y nuestro último fin, la misma inti-
mación hace á la sociedad civil. Porque los hombres uni-
dos en sociedad no están menos bajo el dominio de Dios 
que los individuos privados. La sociedad no peños que 
el individuo debe dar gracias á Dios Autor de ella, por 
cuyo beneplácito se conserva, por cuya liberalidad goza de 
esa innumerable multitud de beneficios en que abunda. 
Por lo que así como á ninguno es lícito descuidar sus de-
beres para con Dios, pues la suprema de las obligaciones 
es profesar y practicar la religion, no la que mas le agra-
de, sino la que Dios ha impuesto y demostrado por carac-
tères ciertos é indudables que es la única verdadera en-
tre todas las demás; del mismo modo el Estado no puede, 
sin hacerse criminal, portarse como, si absolutamente no 
hubiera Dios, ó rehusar el culto religioso como una cosa 
extraña ó inútil, ó adoptar indiferentemente entre varios 
cultos el que mas le acomode; sino que debe necesaria-

(1) Rom. X I I I , 1. 
(2) Ibid. V. 2. 
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mente para adorar á Dios, observar aquellos ntos y. cere-
monias con que El ha dicho que quiere ser hcmrado -
Conviene, núes, que los príncipes santihquen el nomb e 
de Dios. Uno de sus principales deberes ha deserfavo-
recer la religión, protegerla con su benevolencia, ponerla 
bajo el amparo denlas feyes y no decretar nada que sea 
contrario á su incolumidad. Tienen también esta obli-
gación por ser los representantes de aquellos á, quienes 
presiden. Porque nacidos y llamados somos todos « 
hombres á la posesion de un supremo bien que d e s p u é s 
de esta corta y frágil vida nos está- reservado en el cielo 
al cual debemos referir todas nuestras acciones Mas 
porque de aquí depende nuestra cumplida y perfecta feli-
cidad, interesa tanto á cada uno conseguir este supremo 
bien, que ya no puede haber otra cosa de mayor interés 
Es, pues, necesario que la autoridad civil que tiene por 
objeto el bien común, al promover la publica prosperidad 
de tai manera gobierne á los ciudadanos, que no solo no 
mande algo que los aparte de la c o n s e c u c i o n de aquel su-
premo é inconmutable bien que t o d o s apetecen mo que 
procure facilitársela de cuantos modos e sea posible. M -
L otros medios, el principal es trabajar porque seobse -
ve santa é inviolablemente la religión, lazo precioso que 

une á los hombres con Dios. • + J 
Pero fácilmente vé cual es. la verdadera rehgon todo 

aquel que juzga con prudencia y sinceridad. Fue cons 
ta por muchos y brillantes argumentos como son la ver-
dad de las profecías, la multitud de milagros, la lápida 
propagación de la fé aún entre las filas de .^s enemigo , 
y á pesar de tantos obstáculos, el t e s t n n o n i o de- o már-
tíres y otras pruebas semejantes, que la u m c a verdadeia 
religión es la que instituyó el mismo Jesucristo y cuya 
defensa v propagación encomendó á su Iglesia. _ 

En efecto el Hijo Unigénito de Dios estableció en la 
tierra una sociedad que t llama Iglesia . á l a c u a H r = 

tió el oficio excelso y divino que le había encargado su 
Padre para que Ella lo siguiera desempeñando poi todos 
los siglos. Gomo el Padre me envío, tibien y os en-
vió. (1) Ved aquí, yo estoy con vosotros todos los días 

(1) Joan. XX, 21. 
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hasta la consumación de los siglos. (1) Así, pues, como 
Jesucristo vino al mundo para que los hombres tengan 
vida y la tengan en mas abundancia, (2) del mismo modo 
lalglesia se propone como fin la eterna salvación de las al-
mas; por esto es tal su constitución que abarca á todo el 
género humano y no está circunscrita á tiempos y lugares. 
Predicad el Evangelio á toda criatura. (3) El mismo Dios 
asignó Magistrados que investidos de autoridad presidie-
ran á la gran familia humana, y entre estos quizo que hu-
biera un Jefe supremo, principalísimo é infalible maes-
tro de la verdad á quien entregó las llaves del reino 
de los cielos. Te daré las llaves del reino de los cie-
los. (4) Apacienta los corderos...apacienta las ovejas.— 
(5) Yo roguépor tí para que no desjallezca tu fé. (6) 
—Esta sociedad aunque sea de hombres lo mismo que la 
sociedad civil, sin embargo, por el fin que se propone y 
los medios que tiene para conseguirlo, es sobrenatural y 
espiritual: y por esto se distingue y se diferencia de la 
sociedad civil; y, lo que es mas importante todavía, es 
una sociedad por su constitución y por derecho totalmen-
te perfecta, supuesto que por voluntad y beneficio de su 
Autor posee en sí y por sí misma cuanto es necesario pa-
ra su integridad y libre acción. El poder que ejerce la 
Iglesia es excelentísimo, como es nobilísimo su fin; y no 
puede ser inferior al poder civil ni de ninguna manera es-
tar sujeto á él.—En efecto, Jesucristo independientemen-
te de la autoridad civil dió á sus apóstoles preceptos en 
la esfera de las cosas sagradas, trasmitiéndoles también 
la facultad de dar verdaderas leyes y el doble poder que 
de aquí se sigue, esto es, el de juzgar y castigar. Se me 
ha dado todo poder en el cielo y en la tierra: id, pues, en-
señad á todas las naciones enseñadlas á observar to-
do lo que os he mandado. (7) Y en otra parte: Si no os 

(1) Matth. XXVII I , 20. 
(2) Joan. X, 10. 
(3) Marc. XVI, 15. 
(4) Matth. XVI, 19. 
(5) Joan. XXI, 16—17. 
(6) Luc. XXII , 32. 
(7) Matth. XXVII I , 18-19-20. 
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oyere, dilo á la Iglesia (1) Y también: Estad prontos á 
castigar toda desobediencia. (2) Y mas adelante: Os 
trataré con mas severidad según el poder que el Señor 
me ha dado para edificación, y no para destrucción. (3) 
Así, la Iglesia y no el poder civil debe conducir á los hom-
bres al bien sobrenatural; conocer y determinar sobre aque-
llo que mira á la religión, tal es el oficio que Dios le ha 
asignado: enseñar á todas las naciones, extender la religión 
cristiana hasta donde pueda; en una palabra, administrar 
con toda libertad y sin trabas de ninguna especie los in-
tereses cristianos.—La Iglesia jamás ha dejado de defen-
der y aún ejercer públicamente esta autoridad perfecta y 
soberana, á pesar de haber sido impugnada por mucho 
tiempo por una filosofía aduladora de los príncipes. Los 
primeros en defenderla fueron los Apóstoles, los cuales 
contestaban á los príncipes de la Sinagoga que les prohi-
bían diseminar el Evangelio: Es más necesario obedecer 
á Dios que á los hombres. (4) A su vez y tiempo oportu-
no empeñáronse los santos Padres de la Iglesia en afir-
marla con la importancia de sus razonamientos, y, con un 
espíritu invencible é inquebrantable, los romanos Pontí-
fices jamás dejaron de vindicarla contra sus agresores.— 
Además, los mismos Príncipes y Jefes de Estado teórica 
y prácticamente juzgaron que la Iglesia tiene esta auto-
ridad; pues en sus pactos, transacciones, envío y recep-
ción de Legados y otros inútuos servicios, acostumbraron 
tratar con la Iglesia como con una potencia soberana le-
gítima.—Y sin duda debemos creer que por una provi-
dencia singular de Dios sucedió, que esta misma autori-
dad espiritual tuviera también un principado civil, como 
la mejor garantía de su libertad. 

Dios, pues, ha repartido el gobierno del _ género huma-
no entre dos poderes, el eclesiástico y el civil; uno para 
que presida en los asuntos divinos, otro en los humanos. 
Soberano es cada uno en su esfera. Ambos tienen mar-
cados sus límites de acción, límites asignados por la mis-

i l ) Matth. XVIII , 17. 
(2) II Cor. X, 6. 
(3) Ibid XII I , 10. 
(4) Act. V. 29. 
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ma naturaleza y fin próximo de cada uno. Ambos tienen 
como su órbita circunscrita dentro de la cual pueden mo-
verse libremente. Pero siendo unos mismos los sübditos 
de ambas autoridades, puede suceder que un mismo asun-
to, aunque bajo diversos caracteres, sea de la competen-
cia de las dos. En este caso, Dios, providentísimo Autor 
de ellas, debió determinar recta y ordenadamente la mar-
cha de una y otra. Porque todo lo que viene de Dios es-
tá ordenado. (1) A n o ser así, á cada paso se origina-
rían contiendas y litigios: y muchas veces sucedería que 
un hombre angustiado y vacilante no sabría que hacer al 
hallarse sujeto á dos autoridades contrarias en sus deter-
minaciones^ y de cuyo imperio no puede evadirse salva 
su conciencia. Pero tanto más repugna pensar que la di-
vina sabiduría y bondad de Dios nos haya dejado en es-
ta indecision, cuanto que en el mundo físico, á pesar de 
ser de un órden muy inferior, equilibró no obstante de 
tal manera las fuerzas y causas naturales, y las trabó con 
tal arte y admirable concierto, que ninguna de ellas im-
pide la acción de las otras, y todas ellas oportuna y 
aptísimamente conspiran al fin del universo.—Así es ne-
cesario que haya cierta ordenada trabazón entre ambas 
potestades, trabazón muy parecida justamente á la que 
hay entre el alma y el cuerpo. Mas cuál sea ésta y has-
ta donde llegue, no se puede saber de otra manera sino 
atendiendo, como hemos dicho, á la naturaleza de una y 
otra, y teniendo en consideración la excelencia y nobleza 
de sus fines; siendo el fin próximo y principal de una, pro-
curar los bienes temporales perecederos; v el de la otra 
los celestiales y eternos. Así pues, todo lo que en lo hu-
mano tiene relación de cualquiera manera con lo saorado 
todo lo que mira á la salud espiritual de las almas y aí 
culto de Dios, todo lo sagrado, ya sea que se entienda por 
sagrado aquello que lo es por su naturaleza, ó porque se 
crea así por el fin á que se dirige, todo esto está bajo la 
jurisdicción y poder de la Iglesia; mas todo lo que se 
comprende bajo el género civil y político, es justo que 
esté sujeto á la autoridad civil, habiendo mandado Jesu-
cristo que se dé'á César lo que es de César, y á Dio* lo 

(i) Rom. XII I , i 
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míe es de Dios.—Mas hay ocasiones en que para asegu-
rar la libertad y tranquilidad de entrambas potestades 
se celebra entre los jefes de Estado y el Romano Pontífi-
ce un concordato especial sobre algún punto determina-
do entonces es cuando la Iglesia da las más ilustres prue-
bas de su amor maternal y ensancha, hasta donde puede 
los límites de su dulzura é indulgencia. _ 

Tal es en compendio la constitución cristiana de la so-
ciedad civil, formada no al capricho y temerariamente, 
sino deducida de los verdaderos y supremos principios 
confirmados por la misma razón natural. _ 

Constituida así la sociedad civil, de ninguna manera 
puede considerarse rebajada a dignidad y decoro de os 
príncipes seculares, léjos de disminuirse de este modo los 
'derechos de la magestad temporal, se hacen más augus-
tos y duraderos. Mas bien, si se reflexiona mas proiun-
damente, la sociedad civil así constituida, tiene una per-
fección que en vano se buscaría en otras instituciones po-
líticas; y ella ciertamente produciría excelentes y vana-
dos frutos si cada autoridad se mantuviera ¿entro del 
círculo de sus atribuciones, y si desempeñara fiel . ínte-
gramente los cargos y oficios que & cada una se j e des g-
n a n . - E n esta constitución social político-cristianad 
convenientemente distribuido lo que pertenece á Ü W J 
al hombre: quedan íntegros é inviolables los derechos de 
los ciudadanos, y puestos estos mismos f e c h o s bajo el 
amparo de las leyes divinas, naturales y humanas: que-
dan tan sabiamente marcados los deberes de cada uno co-
mo prudentemente asegurado su cumplimiento loaos 
los hombres sabemos que en este círculo de ^er t idum-
bres y de penas, que se llama vida, por donde vamos á 
nuestra ciudad permanente, hay unos guias que están 
prontos á conducirnos con segundad hasta aM ) que 
pueden auxiliarnos en nuestro viaje hasta í j ^ « * 
á nuestra verdadera patria; y sabemos tan.bien que hay 
otros que nos van custodiando, en lo temporal que pro 
mueven y aseguran nuestras riquezas, diestra fortuna^ 
nuestro bienestar y todo lo demás de la vida P u e n t e 
La sociedad doméstica se funda justamente; eni la santi 
dad del matrimonio uno é indivisible; los derecho y obh 
gaciones de los cónyuges se arreglan poruña justiciasá 
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bia y equitativa; se conserva el decoro que se debe á k 
¡nuger; á la autoridad del hombre se le pone por mode o 
la autoridad de D.os; la patria potestad se regula de im 
modo conven,ente á la dignidad de la esposa y de la á 
milia; en fin, se provee del mejor modo posibled bien s-~ 
ta tutela y educación de los h i jos . -En el órden p S c o 
y civil las leyes se dirigen al bien común y no se forman 

a / t n t 1 - J - C r Í t , e r Í 0 M a z d e l ™ m l o , siuo por la 
verdad y la justicia; el poder de los príncipes se reviste 
de un carácter casi sagrado superior al humano y l é f 
reprime para que no se desvíe de la justicia ó se propase 
en el gobierno; la obediencia de los ciudadanos efrado-
nal y digna, porque no es la esclavitud del hombre al 
hombre, sino la sumisión á la voluntad de D os que eier 
ce su reinado por medio de los hombres. Con este cono 
cimiento y persuac on comprenden que es muy j u s t o r a " 
petar la magostad del que manda, \ujetarse fi 1 y ConT 
tantamente al poder público, desechar todo p ^ c t o de 
rebehon y observar la santa disciplina civil .-Defmismo 
modo se pone entre sus deberes la caridad mútua T a T 
dignidad, la liberalidad. Ciudadano y cristiano á h veí 

S e S d e » m „ l „ a c „ s U n b r a , f c celencia de estos bienes en machos tarares d» . „ . i pero principalmente cuando a S U f f i t a con í ' 

L a & S l S ^ Ä A l e X a n d - Episcopos metrop.—Cfr. 
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v i a l i d a d , sino para la propagación de la especie y forma-
ción de la familia. Tú haces que el hombre tenga domi-
nio sobre su muger, no para que se burle de la debilidad 
de su sexo, sino para que se ligue con ella con los víncu-
lo« de un amor sincero. Tú sujetas los hijos á sus pa-
dres con cierta libre servidumbre, y haces que los padres 
manden á sus hijos con amable ternura Unes los ciuda-
danos á los ciudadanos, las naciones á las naciones, á to-
dos los hombres "entre sí, no solo en sociedad, sino en una 
familia con lazos fraternales, recordándoles la unidad de 
su origen. Enseñas á los reyes á mirar con benevolencia 
á los pueblos, amonestas á los pueblos á estar sujetos á 
sus reyes. Enseñas con mucho cuidado á quienes se de-
be honor, á quienes afecto, á quienes temor, á quienes re-
verencia, á quienes aviso, á quienes exhortación, á quienes 
consejo, á quienes reprensión y á quienes castigo; mani-
festando al mismo tiempo la medida con que todo esto 
debe hacerse, y como, aunque no á todos convengan to-
das las cosas dichas, no obstante, á todos viene muy bien 
la caridad y á ninguno la injuria... (l)--El mismo santo así 
reprende en otra parte á los filósofos políticos engañados 
en su sabiduría: "Los que dicen que la doctrina de Jesu-
cristo es contraria á los intereses de la sociedad, presén-
tenme un ejército compuesto de soldados tales como la 
enseñanza cristiana quiere quesean; preséntenme Gober-
nadores de un estado ó provincia de este mismo modo; 
unos maridos, unas esposas, unos padres, unos hijos, unos 
amos, unos criados, unos reyes, unos jueces; en fin, unos 
que cobren y paguen las rentas del erario público como 
lo manda la enseñanza cristiana, y entonces atrévan^NL 
decir que ella es contraria á los intereses del Estad^fnw& 
bien, entonces no tengan temor de confesar que / w -
serva esta doctrina, ella es la mejor salvaguMclñy^fe la 
república." (2) . , 

Hubo un tiempo en que la filosofía cristiané-"gob^ewió 
los Estados: entonces toda aquella e n e r g ^ v ^ i r t ^ d i v i - ^ 
na de la sabiduría del Evangelio se in^D^c&i e s p i r i t e 
de las leyes, en las instituciones, 

(1) De moribus Eccle. cath. cap. v 
(2) Epist. CXXXVIII (al 5) ad Má 
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blicas, en todas las clases y condiciones de la sociedad: 
en aquella época en que la. religión de Jesucristo coloca-
da en aquel grado de dignidad que le es debido, florecía 
á la sombra de los príncipes y bajo la- tutela de los ma-
gistrados: cuando bajo auspicios felices el sacerdocio y el 
imperio estaban en perfecta armonía y amistosa recipro-
cidad.^ Organizadas de este modo las cosas, el Estado re-
cogió frutos superiores á.sus deseos, cuyo recuerdo aun 
está vivo: ahí está la historia cuyas páginas no puede 
adulterar ú oscurecer ningún fraude de los adversarios.— 
Si la Europa cristiana subyugó á las naciones bárbaras, y 
las hizo pasar de la ferocidad á la mansedumbre, y de'la 
superstición á la verdad; si rechazó victoriosamente á los 
ejércitos musulmanes; si conserva en todo el mundo el 
primado de la civilización, y ha sido guía y maestra de 
las naciones en todo género de decoro y cortesanía, si ha 
hecho á los pueblos el inmenso servicio de darles la ver-
dadera libertad, y tan amplia que no puede ser mas: si 
para socorrer las miserias humanas levantó sábios y gran-
des establecimientos, es incontrovertible que todo esto lo 
debe á la religión, bajo cuyos auspicios acometió tama-
ñas empresas, y con cuyo auxilio pudo llevarlas á su de-
bida perfección.—Todavía disfrutáramos de estos bienes 
si hubieran permanecido de acuerdo ambas autoridades; 
y. podríamos esperar con derecho otros mayores si con 
mas fidelidad y constancia se hubiera obedecido á la au-
toridad, magisterio y consejos de la Iglesia. Porque de-
be tenerse como una ley constante lo que Ivón de Char-
trés escribió á Pascual II Pontífice Máximo: "Cuando el 
Reino y el Sacerdocio están de acuerdo, el mundo está 
bien gobernado, florece y fructifica la Iglesia. Pero cuan-
do no están en armonía, no solo las cosas pequeñas no 
crecen, sino aun las grandes perecen. (1) 

Mas el pernicioso y deplorable espíritu de novedad que 
despertó en el siglo XIV habiéndose introducido primero 
en la religión cristiana, pasó despues como era natural á 
la filosofía, y de la filosofía al órden civil. De aquí co-
mo de una fuente han brotado todas esas modernas máxi-
mas de libertad desenfrenada, forjadas en medio de las 

(1) Ejñst. CCXXXVIII 
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revoluciones del siglo anterior y proclamadas en nuestros 
dias; lo mismo que esos principios y bases del llamado De-
recho nuevo, antes desconocido, y en desacuerdo de mi 
maneras no solo con el derecho cristiano, sino aun con el 
derecho natufal.-luna de sus principales bases es, que 
siendo iguales en su origen y por naturaleza todos los 
hombres, deben serlo del mismo modo eu la práctica de 
la vida; y que cada uno de tal manera % árbitro de si 
mismo, que bajo ningún aspecto está sujeto á la autori-
dad de otro, y que puede libremente pensar lo que quiera 
y obrar lo que le agrade, y que ninguno tiene derecho de 
mandar. Educada la sociedad con estas doctrinas, a so-
beranía no es otra cosa sino la voluntad del pueblo, el cual 
como único Señor de sí mismo, no admite otro mando mas 
que el suyo; y si elige á alguno para confiarle su seno-
río mas bien que el derecho de mandar, le comunica un 
oficio ó ministerio que solo ha de ejercer en su nombre. 
Para nada se habla de autoridad, divina, como si no hu-
biera Dios, ó como si Dios no hiciera cafí0 de la sopiedad 
ó como si el individuo privado ó social nada le debieia ó 
como si fuera posible una soberanía que no reconozca en 
Dios su causa fuerza y autoridad De lo cual aparece 
claramente, que el Estado no es otra cosa que la reunión 
de muchos hombres que se declaran maestrosy re tores 
de sí mismos; y que al proclamarse que en ^ v o h m t a d 
del pueblo está la fuente de todos los derechos y de 
toda autoridad, es natural que la sociedad piense que 
no tiene ninguna obligación para con Dios que nm 
guna religión profese públicamente; ni se ocupe de inda-
gar cual es la verdadera entre las vanas rehg ones que 
existen para preferirla á las demás y favorecería n espe-
cial, sino que las declare á todas iguales en dcredio nada 
mas con la mira de que no se altere el órden publico Ls 
natural, según esto, permitir que cualquiera disputeso-
bre religión; y que escoja la que mas le a^ade ó ningu 
na, si ninguna le place. De aquí se sigue la libertad de 
conciencia, la libertad de cultos, la libertad del pensa-
miento y la libertad de imprenta 

Puestas por base de la sociedad estas máxima^ de ten 
to ascendiente en nuestros días, se deja ver con fa^Hiad 
á cuan dura é injusta condicion se ve reducida la Iglesia. 



toda iügereneL ê T I-i enspñ se pi'ohibe 
cual, por ó r ^ n y precepto d « 1 ^ ^ í I a I g £ i a > l a 

todas las n a o i o n L - A u P 1 ] f C f S t 0 ' ^ e n s e ñ a r á 
to, los jefes d e l s t a d o f e S ì " f a t e n a s . d e d e « * h o mis-
do orgullosos 
se arrogan toda inmdìcr-m Ji " i • Jglesia- Y asi 

unidad y estabilidad rW • C 0 , ' 7 u g a I > sobre la 
clérigos 5e sus bi nes. n ^ f f l l ^ T T ? á > 
poseer lo que es suyo." í , V f e l a Ocultad de 
rada corno ima perfecta ' g , 110 C011side-
que le p e r t e n e o í S S ^ ^ * » derechos 
tantas asociaciones que c á ; n H 0 i ^ l o C O m o U D a de 
razón, si ella posee algún derecho l ^ T , P ° f e s t a 

se dice que lo posee ñor í g n p o d e r legítimo, 
cipes.—Mas s i ^ S f f i ^ g ^ ^ ^ 
conocido y aprobado l o s w Ì q j a I g l , m E s t a d o ha re-
cen la cual £ S S ^ ^ f d f l a 

comienzan inmediatamente á cLm a i di ^ g W 1 P U n t ° ' 
cesano que los negocios civiles f i q U e e s n e ' 
eclesiásticos, y est°o con el t d e ^ ü e g O C Í o s 

te contra la fé jurada y hace . f C a "opunemen-
nadie se los estorbe. M a S o fe d e t 0 d ° S I " 
frir en silencio estas cosas 2 I g l e s i a ,n o P u e d e su-
grandes y s a n t í s ^ s d e T e ^ e W P U e d e f a l t a r á s U 3 

gra y religiosamente lo pacSdo S q U 6 S e c ™Plaínte-
cia graves° conflictos entre 

principalmente« S a t , 0 q u e 

ticas que se ponen en p r á S ? t * , a S ? i e d l d a s Poh '-
cial, la irreligiosa e d S c S n d e ^ f c ' 1 ^ f — 
exterminio de,as comunidades ^ g g j 

{\el principado civil de los romanos Pontífices, todo, todo 
se dirige á debilitar la influencia del cristianismo, á coar-
tarla libertad de la Iglesia y á menoscabar sus derechos. 

L a m i s m a razón natural nos patentíza lo mucho que 
tienen de falso estas máximas políticas.-Porque la mis-
ma naturaleza nos dá testimonio de que toda autoridad 
viene de Dios como de una suprema y augustísima fuen-
te Mas la soberanía popular que sin referirse de ningu-
na manera á Dios se cree que reside en la voluntad de la 
multitud, aunque es muy á propósito para halagar é in-
flamar muchas pasiones, es muy infundada, y no puede 
tener fuerza suficiente para asegurar la tranquilidad pu-
blica y mantenimiento del órden social. La influencia 
de estas doctrinas ha conducido á muchos hasta el grado 
de sancionar, como regla de p r u d e n c i a civil el derecho de 
rebelión. Porque está en voga la opnuon de que los Je -
fes de Estado no son mas que simples mandatarios suje-
tos á la voluntad del pueblo. De aquí se sigue que todo 
es mudable al arbitrio popular, y que siempre nos ame-
naza la revolución. . . 

Mas en materia de religión, juzgar que no hay dife-
rencia entre cultos diversos y contrarios, equivale á no 
querer reconocer ni practicar ninguno. Esto es realmen-
te el ateismo con diferente nombre. Porque los que tie-
nen conciencia de que Dios existe, si quieren ser conse-
cuentes consigo mismos y no quieren caer en el absurdo, 
necesariamente comprenden que diferentes religiones tan 
diversas en su culto, y tan opuestas aún en cosas sustan-
ciales, no pueden ser igualmente probables, igualmente 
buenas é igualmente agradables á Dios. _ 

Del mismo modo la libertad del pensamiento y la li-
bertad de imprenta que no reconocen diques de ninguna 
especie, léjos de ser por sí mismas un bien por el cual de-
ba justamente felicitarse la sociedad, son fuente y origen 
de innumerables males—La libertad, por ser una facul-
tad que perfecciona al hombre, debe emplearse en lo ver-
dadero y en lo bueno; mas la naturaleza de lo verdadero 
y de lo bueno no puede mudarse al capricho del hombre, 
ella siempre es la misma, tan inmutable como la mis-
ma esencia de las cosas. Si el entendimiento se ad-
hiere á falsas opiniones, si la voluntad elige lo malo y lo 



práctica, ninguna de estas facultades consigue su nerfp,< 
cion; al contrario descienden de su dignidad natural y 
degeneran hasta el abuso. No es lícito publicar todo U 
que es contrario á la virtud y á la verdad, y mucho me 
nos favorecerlo y ponerlo bajo el amparo de las ¡evo," 
oolo una virtuosa vida es camino recto para el cielo 4 
donde todos nos dirigimos. Por esta rajwn la socie&frí 
anda muy lejos c e la regla y prescripciones de la"hatura-
leza, si deja que la libertad del pensamiento y la liberto] 
ue conciencia tengan tanta holgura, que se permita impu-
nemente apartar á los entendimientos de la verdad v 4 
ios corazones de j a virtud.—Al contrario, es grande y i r 
mciosoerr0r_alejará laI,desia fundada por el mimo 
Bios de la vida pública, de las leyes, de la odukcion de 
los jóvenes, de la familia. Sociedad irreligiosa no puede 
ser virtuosa: y ya es muy sabido, y tal vez mas de lo que 
conviene, en qué consiste y á que se reduce esa mora'fi-
losófica cienommada moral civil. La Iglesia de Jesucris 
to es la verdadera maestra de la virtud y atalaya de h 
moral: ella conserva intactos los principios de donde par-
ten las obligaciones, y presentándonos los motivos efici 
cisimos que tenemos para vivir bien, no se contenta con 
prohibir la ejecución del mal, sino que manda reprimir 
aún los movimientos interiores del alma contrarios á la 
recta razón, aunque á nadie perjudiquen en el órden ex-
terno. Grande injuria y temeridad es querer tener á li 
Iglesia sujeta al poder civil en el desempeño de sus debe-
res De este modo se perturba el órden, prefiriendo v 
anteponiendo lo natural á lo sobrenatural; se ouita ó 
por lo m ,,os en gran parte se disminuye la mul tud'de 
bienes de que la Iglesia colmaría á la sociedad si nad e 
se lo impidiera; se abre paso además á las enemistades y 
contiendas cuyas consecuencias calamitosas harto fii 
dad experimentado la religión y la socie-

Tales doctrinas reprobadas por la misma razón huma-
na, do tanta influencia hoy en e réo-imon . 
fueron condenadas por l o s ' ^ a L & S C S 
antecesores entendiendo que esto era muy confome I 
«a deber Gregorio XVI en su Encíclica que c o S ¿ 
Miran Vos, que escribió el 15 de Agosto de 1832 con 
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palabras d e m a s i ^ ^ " S ^ f f l S S i ü m m 
£ re S o n y á ¿ sociedad civil si se cumplen las aspira-

do y d W n o . W g s X f r < W r m a d a esa 

entre tanta turbulencia de errores. (1) 
De estas desiciones de los Pontífices « 

rií, que el poder público | » e absolutamente su origen 
en Dios y no en el pueblo: que es un absurdo ex dere no 
g X í i o n : que ni á los individuos particulares m al Ls-
íulo le e? lícito desentenderse de los deberes i j l ^ o os, 
ó ser indiferentes acerca de las diversas 
que la desenfrenada libertad de Z 
errores no es un derecho de los ciudadanos, ni ha de te 
nerse como una cosa digna do favor y protecciom-De la 

(1) Basta indicar algunas de ellas. 
t> y t v T 9 Mbsia no es una v .nladera y per f i la sociedad 

« o 
clio, tiene un poder srn limites, 

P r o p . XiY. —Debe separarse la Iglesia del Estada, y el JSstauo de 

*aPrnr)S1 L X X l k - os ^ o que la libertad civil en materia de 
cuftosf y la absoluta libertad concedida á todos do manítetor abun -
ta v publicamente sus pensamientos y sus ommones^ 
eoiTomper con más facilidad las costumbres y los e ^ d i m , ( ^ o s , v 
para propagar la peste del indiferentismo. 



misma manera debo saberse por todos que la Mesh 
su misma constitución y de derecho e s una soc edad no 
menos perfecto que la sociedad civil; y q u e bs Jefes del 
Estado no deben pretender tenerla sujeta ó p e £ J ? 
na servidumbre, 6 no permitir por lo inenos q C t e n X 
da la libertad quo necesita para el desempeño de sus é 

d ¡ P l Z * 0 8 - ™ i o s d e r f l l o s ^ Jesucristo L once 
dio.—-Debe asimismo entenderse que en las cuestiones de 
Momsto, como lo exige la misma natumlel de las 
osas y lo ha ordenada el mismo Dios, no deben separa? 

se ambos poderes, sino estaren perfecto armonía; » 
nía que debe acomodarse á los fines próximos para cuya 
consecución se formaron ambas sociedades 7 

Lstos son las doctrinas y preceptos de la Iglesia cató-
lica sobre la constitución política del Estado y raimen 
roní; ¡ 7 C<)n C S t a S y decisiones, si bien se 
E t ' í ° 8 6 r e p r H e b a G ü S í m i s m a 'dnguna forma po! 
m noHhS 7 ° ; STieSt0 q U e , 6 1 1 S í m i s m a L 
Zn r Al g u b e r a a , t l v a t i e * e a ! g 0 4 « e repugne á la doc-

" 1 Q u i e r a de ellas, si se la "sabe aplicar-
sabia y prudentemente, puede ser excelente origen de 
b enes ar social.-Tampoco se reprueba en sí mismo quo 
h w í ? P p a ? e m a y ° r 6 m 6 n o r ea los. negocios do 
la república; lo cual en ciertas circunstancias y bajo cier-
tas condiciones no solo es útil, sino una obligación de los 
S n « ? r 4 S ^ causa justa para que alguna, 
acrimine á la Iglesia presentándola, ó como demasiada 
W J ' V T\° enem¡g¡i de la verdadera y legítima li-
Dertad.-Verdaderamente si la Iglesia juzga que no es lí-
cito que los diversos cultos religiosos tengan los mismos 
derechos y consideraciones que la religión verdadera,. no 
por eso condena á los Jefes de Estado que por motivo de 
conseguir grandes bienes, ó de impedir graves males, to-
leran que los falsos cultos como un hecho permanezcan en 
m i t i 0 n 0 a ~ Y c . i e r f c a m e n te la Iglesia acostumbra to-
<¿Z T i n ™ Precauciones para que nadie abrace la reli-

.cont™ su voluntad; porque como sábiamen-

toSL r i f u m : k m h r e s d o p u e d e c r e e r w l u n~ 

(1) Tract. XXYI in Joau., u. a 

pe de los Apóstoles velo 
[ando confome c o , ^ ^ ^ Z ^ d e l pecado. Al 
bvc: porque el qm hace ei peoi, desearse es 
contrario, la verdadera ^ i t e u e l o s 

aquella que, si se mma en lo privado «o p ^ 
hombres sean esclavos de ^ ^ o r e s Y 'ie P g á b i a , 
amos durísimos:; y * en ei i«JenpuW ^ g ^ ^ 
mente á los ciudadanos dándoles ampim d e n , 
- t a r i — en V o t a r 
cía n a c i o n a l - U V digna del hombre, jamás ha 
esta libertad tan decente y > conserve ín* 
desistido de apoyarla y de trabajar porque i n a s 

tegra y estable en as nacione . - T o d o *pieno ^ 
puede contribuir al bien social todas g e n 
útiles que se tomau para ^ ^ toáo h ^ mira á 
gobiernan malamente á los pueblos todo lo £ i e 
impedirla invasión del E s A l a 
nicipio en la familia todo lo q u e ^ S ^ a d a uno de 
conservación de la igualdad ae derecnos e ^ -n¡_ 
los ciudadanos todo esto, la lg esia ^ t o i i ^ 

dividuos como en los p u e b l o s , a ^ ma to-
clavitud; por otra, con buena, ̂ ^ ¿ ¿ r a m e i . t e útiles 
dos los adelantos del siglo si son yerctaae 
al bienestar de la vida presente <»e es ^ m o ^ 
ó breve camina por donde vamos A J b t a g ^ l a 

perdurable.—Luego es una vana c a t a w » » ^ y f lu e-
iglesia odia las 
S ^ ^ t ^ i o i a n o . Bepu-

(1) Epist. CY, ad donatistas cap. II , n. 9. 
(2) I . P t r . I I , 16. 
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dia ciertamente la locura de las opiniones, reprueba los 
deseos perversos de rebelión, y, nominalmente, aquella 
tendencia de los espíritus en la cual se perciben ciertas 
señales de querer separarse de Dios voluntariamente. Y 
porque todo loque es verdadero viene de Dios, todo lo 
que el hombre en sus investigaciones encuentra verdade-
ro, la Iglesia lo reconoce como un destello del entendi-
miento divino. Y .como, en el orden natural no es posi-
ble bailar .una-verdad que destruya la verdad de la divi„ 
na revelación, y sí algunas razones que la corroboren; y 
como cada verdad que se descubra puede ser un motivo 
nuevo para conocer y alabar á Dios; por eso la Iglesia lle-
na de placer y de júbilo aprueba y acoge cuanto contri-
buye al desarrollo y progreso de las ciencias. Como lo 
acostumbra con las otras ciencias, así también promue-
ve y proteje el estudio de la Física ó investigación de los 
agentes naturales. La Iglesia no se opone á la verdad que 
el entendimiento descubra en estas científicas investiga-
ciones; no impide que se procure todo; aquello que pro-
porcione honor y bienestar público y privado; enemiga 
de 1.a inacción y del .ócio, su deseo ina.s bien es que Ipsin, 
genios fecundos se cultiven y ejerciten para que den fru-
tos abundautes; dá impulso á las artes y á la industria; 
y, dirigiendo con su virtud divina todos estos laboriosos 
movimientos, hace cuanto puede para que los hombres 
mientras ejercitan sus talentos y sus manos 110 so olviden 
de Dios y los bienes eternos. 

Mas estas enseñanzas á pesar de ser tan racionales y 
prudentes hoy tienen menos acogida en el mundo; pues, 
los gobiernos 110 solo rehusan tener por norma las máxi-
mas de la sabiduría cristiana, sino que cada dia parece 
que quieren alejarse mas y mas de ellas.—No obstante 
porque la verdad una vez manifestada de suyo se dilata ó 
insensiblemente se va difundiendo, en los espíritus, Nos, 
en vista de nuestro excelso y augustísimo ministerio, esto 
es, del Apostolado que ejercemos en todo el mundo he-
mos manifestado estas verdades con toda la libertad con 
que debíamos manifestarlas :no porque desconozcamos las-
circunstancias de nuestra época, ó porque pretendamos 
rechazar los adelantos honestos y útiles de los tiempos 
actuales, sino porque queremos caminos mas llanos y se-
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reíros y bases más sólidas para el gobierno de la sociedad 
civil; y esto, dejando á salvo la verdadera libertad de los 
pueblos, porque entre los hombres la verdad es la madre 
y la mejor garantía de la libertad: la verdad os librara (1) 

En tan difíciles circunstancias si los católicos nos escu-
chan v obedecen como conviene, fácilmente comprende-
rán lo que incumbe á cada uno así en la teoría copo en 
la práctica.—Y en cuanto á las ideas, es necesario impri-
mir fuertemente en el ánimo todo lo que los romanos Pon-
tífices han enseñado ó enseñarán, y hacer pública coníe-
sion de ello siempre que fuere conveniente. 1 sobre to-
do muy en particular acerca de las llamadas libertadas 
modernas, conviene adherirse al juicio de la Santa Sede, 
y que cada uno juzgue como ella hubiere juzgado. 1 re-
cávanse mucho, 110 vaya alguno á equivocarse con su apa-
riencia de bondad; piense cual es su origen y cual el es-
píritu que las anima. Ya es muy conocido por la expe-
riencia lo que han hecho en la sociedad, y qnéirutos lian 
producido en todas partes; frutos de que justamente se 
han lamentado los verdaderos sabios y todos los hombres 
de bien.—Si existe realmente en alguna parte, ó se supo-
ne que existe un gobierno que persiga pública y descara-
damente á la Iglesia, y se pone en paralelo con ese go-
bierno basado en esas libertades modernas de que habla-
mos, este último podrá parecer más tolerable; 110 obstan-
te, los principios en que se apoya son de tal naturaleza, 
que, malos en sí mismos, nadie debe aprobarlos. 

En cuanto á la práctica; la acción puede desarroparse 
en el círculo privado y doméstico, ó en el órden publico. 
En el círculo privado y doméstico, la primera obligación 
es ajustar la vida y costumbres á los preceptos, evangéli-
cos y 110 rehusar, auuque parezca un poco difícil, aquello 
qué la virtud cristiana exige para sufrir con paciencia y 
resignación. Asimismo deben todos amar á la Iglesia 
como madre común, observando fielmente sus leyes, cui-
dando de su honor, poniendo á salvo sus derechos, y ha-
ciendo que la respeten y amen todos aquellos que están 
bajo su dominio.—Mucho importa también al bienestar 

(1) Joan VI I I , 32-
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público trabajar sábia y prudentemente en el terreño ci-
vil administrativo, en el cual la primera obligación es ha-
cer que la autoridad pública provea á la enseñauza reli-
giosa de los jóvenes y haga que se eduquen en las buenas 
costumbres del modo que conviene á una sociedad cristia-
na de cuya educación depende en gran manera la pública 
prosperidad. También, generalmente hablando, es útil y 
loable que la actividad de los católicos, saliendo de este 
campo limitado, se extienda mas allá y se ocupe aún de 
los mas grandes negocios de la República. Decimos, 
generalmente hablando porque estas nuestras reglas de 
conducta se dirigen al universo. Porque puede suceder 
que en alguna parte, por graves y justísimas razones, 
de ninguna manera sea conveniente tomar parte en 
negocios del Estado, ni ocupar los puestos públicos. 
Pero en general, como hemos dicho, no querer ocu-
parse absolutamente de negocios políticos, es tan malo 
como no querer de ninguna manera contribuir al bien 
público; y tanto má3 cuanto que los católicos por la 
misma doctrina que profesan se ven obligados á conducir-
se en los negocios con mucha integridad y exactitud. Al 
contrario, si los católicos no se ocupan de los negocios po-
líticos, fácilmente ocuparán los puestos públicos unos hom-
bres cuyas ideas, no prometen ninguna esperanza de bien-
estar para la sociedad. Esto seria perjudicial á los mis-
mos intereses cristianos, porque los enemigos de la Iglesia 
constituidos en el poder serian más fuertes que sus amigos. 
Es, pues, evidente que los católicos tienen justa razón de 
acercarse á los negocios políticos: porque no van ni deben 
ir á los puestos públicos para sancionar lo que es reproba-
ble en los sistemas actuales de gobernación, sino para ha-
cer lo posible porque estos sistemas se corrijan y sirvan 
para el verdadero y legítimo bienestar social, llevando la 
firme resolución de inocular en todas las venas de la re-
pública la virtud y sabiduría de la religión católica como 
una sangre vivificante y jugo salubérrimo.—Esta fué la 
conducta que observó la Iglesia en los primeros siglos. 
Porque eran muy diferentes las costumbres y espíritu de 
la sociedad cristiana de las costumbres y espíritu de la 
sociedad pagana, y sin embargo, era muy glorioso ver 
á los ensílanos conservarse fieles en medio de la superti-
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Wi^Mñ 
los gentiles á la sabiduría de Jesucristo- estaban í n pm 
bargo, prontos á dejar sus empleos y á morir T 
si no .podían conservar los honores, a S i X * 

dom i m o 3 j vuestras ciudades, vuestras id,s, vuest s fo 

smo grande y bastante robusta. En estos tiempos es yá 
necesario renovar la conducta de nuestros antepasado? 
- E s preciso que todos los católicos dignos de este nom 

¡ L T l a ? t e r t 1 ° d 0 y a p a r e c e r á hi£Taman-" 
tísnnos de la Iglesia: que desechen sin vacilación tocS lo 
que no es compatible con este título g l o r i o s o ^ s e v n 
gan de lasleyes civiles hasta donde puedan s ¿ p e r l i d o 
de la conciencia para defender la verdad y la justS nue 
trabajen para que la libertad de acción no t i í a s e los í 
mates prescritos por la ley natural y d i W q u e s e ¿ 
fuercen por dar á la república aquella semejanS y forma 
cristiana de que hemos hablado.-El medio prácti o de 
conseguir esto no puede determinarse de un modo gene-
ral, debiendo acomodarse á las circunstancias de l u g Í y 
tiempo que son muy variables. No obstante, lo pihnero 

S & í C r e r V a 1 ' U ü a P e r f e c t a concoíha d 
I S y U " l d a d d e acción. Perfectamente se con-
seguirá una y otra si todos tienen por regla de conducía 
los preceptos de a Santa Sede, y si obedecen á los O b i ! 
pos puestos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de 

(1) TertulL Apol. n. 37. v i 4 / 1 



Dios.—(1) La defensa de 3a religión cristiana exige nece-
sariamente que al profesar las doctrinas enseñadas por la 
Iglesia todos estén unánimes, y tengan la misma firmeza: 
y en esta parte precávanse de ponerse de algún modo en 
connivencia con las falsas opiniones, ó de combatirlas 
con menos energía de lo que exige la verdad. Sobre cues-
tiones aun no decididas será lícito disputar con modera-
ción y con el único fin de hallar la verdad, evitando las 
sospechas injuriosas y las mútuas acriminaciones.—A cu-
yo propósito, para que la osadía de acriminar no rompa 
la unión de ios espíritus, tengan todos entendido: que la 
integridad de la fé católica de ninguna manera es com-
patible con el naturalismo 6 racionalismo, cuyo fin prin-
cipal es abolir completamente la religión cristiana, y fun-
dar en la sociedad el remado del hombre, dejando á Dios 
en el olvido.—Asimismo no es lícito forjarse una norma 
de conducta para la vida doméstica y otra para la vida 
civil, es decir, no_ es lícito respetar en lo privado la auto-
ridad de la Iglesia y despreciarla en público. Sería lo 
mismo que amalgamar lo torpe con lo honesto y poner al 
hombre en contradicción consigo mismo; debiendo al con-
trario ser siempre consecuente con su propia conciencia, 
y no apartarse jamás de la virtud cristiana en ninguna 
cosa ni en ningún acto de su vida,—Mas si se trata de 
cosas puramente políticas, por ejemplo, si se trata sobre 
la mejor forma de gobierno, ó sobre si se debe regir el Es-
tado según este ó aquel sistema, no hay duda que acerca 
de estos puntos puede alguno ser honesta y lícitamente 
de diversa opinion. En consecuencia, tratándose de per-
sonas cuyos sentimientos religiosos son muy conocidos, y 
que están dispuestos á recibir con la debida sumisión los 
decretos de la Sede Apostólica, es una injusticia creerlas 
culpables por haber manifestado opiniones contrarias so-
bre asuntos puramente políticos; y se les haría una injus-
ticia mayor si sospechando de su fé se les acusara del 
crimen de herejía, como mas de una vez lo hemos lamen-
tado. Tengan, pues, muy presente esto los escritores 
públicos y principalmente los periodistas. En la lucha 
actual en que se defienden los asuntos de mayor interés, 

( l ) Act. XX, 28. 

deben dejarse absolutamente las intestinas discordias y el 
espíritu de partido, y unánimes todos los entendimientos, 
y de acuerdo todas las voluntades, deben todos trabajar 
por conseguir este fin común, salvar los intereses religio-
sos y sociales. Deben hoy generalmente olvidar todas las 
discordias pasadas: si ha habido algunas ligerezas, s ise 
han cambiado algunas injurias, cualquiera que haya sido 
el culpable, es preciso reparar esto con una mútua cari-
dad, y sobre todo, por el mútuo afecto y reverencia de 
todos á la Santa Sede.—Por este medio los católicos con-
seguirán dos preciosísimas ventajas: una es, ayudar á la 
Iglesia á conservar y propagar la sabiduría cristiana; y 
otra, hacer un gran servicio á la sociedad civil, cuyo bien-
estar está en gran peligro á causa de las malas doctrinas 
y las malas pasiones. 

Esto es lo que temamos que manifestar, Venerables 
Hermanos, á todas las naciones del orbe católico sobre la 
constitución cristiana de la sociedad civil, y sobre los de-
beres de cada ciudadano. 

En fin, es necesario implorar con mucha instancia el 
auxilio divino, y rogar á Dios para que estos deseos y es-
fuerzos que hemos hecho para su gloria y común salud 
del género humano, El mismo los conduzca á un feliz re-
sultado; pues solo á El pertenece ilustrar los entendi-
mientos de los hombres é inclinar sus voluntades. Como 
presagio de los divinos beneficios, y en prueba de nues-
tra benevolencia paternal, á Vosotros Venerables Herma-
nos, y á todo el Clero y pueblo cristiano puesto bajo 
vuestro cuidado y vigilancia, llenos de caridad en el Se-
ñor os damos la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de S. Pedro, el Io . de Xoviembre 
de 1885, año octavo de nuestro Pontificado. 

LEON XIII PAPÁ. 
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